
Un pequeño cuento sobre cómo actúa un yehudí,

siendo sensible frente al prójimo, sin estar

pensando únicamente en su persona.

Me llamo Jaim y vivo en Yerushalaim. Hace unos

días fui al supermercado para hacer unas

compras. Cuando terminé de seleccionar todo lo

que necesitaba, me acerco a la línea de cajas, y

me encuentro con una larga fila, de alrededor de

treinta personas, todas esperando para pagar. Sin

muchas opciones, me posicioné detrás del último,

y comencé a esperar. Esperé pacientemente, tal

vez media hora haciendo cola. Adelante mío,

había un muchacho que también esperaba, pero

él solo tenía una bolsita que contenía tres

productos. La cola avanza lentamente. Cuando

por fin le tocaba el turno al joven que estaba

delante de mí, se acerca a la cajera, se detiene y

alegando que “cometió un error” sale de la fila,

devuelve los productos cada uno a su lugar, y se

retira de la tienda. Automáticamente la cajera me

hizo seña para que me acercara a pagar…

Me sorprendió demasiado lo que acababa de

ocurrir. ¿Una persona espera media hora y

cuando le llega el turno devuelve los productos a

su lugar? Vacié mi changuito, pagué los productos

que compré y salí corriendo a buscar a este

hombre. Tenía curiosidad por saber qué le hizo

cambiar de opinión y volver a colocar los

productos en la góndola, justo cuando le tocaba

pagar.

Una vez fuera del local, lo alcancé y sin muchos

preámbulos, le presenté mi perplejidad.

El muchacho se sonríe y me dice: "Estoy casado

hace casi dos años. Hace unas semanas mi

esposa dio a luz a un lindo bebé. Esta mañana,

ella me pidió que fuera a la tienda y comprara

algunas cosas que necesita para el bebé. Esperé,

como en la fila como todos, pero, casi antes de

que llegara mi turno, hubo cambio de turno, por lo

que se levantó la cajera que estaba sentada allí, y

se acercó otra cajera a la caja. La cajera de este

turno, es una vecina de nuestro barrio, está

casada desde hace quince años y aún no tiene

hijos. Soy joven y ella conoce a nuestra familia. Si

llego a la caja y me ve comprando productos para

bebés, se sentirá muy triste, se apenará mucho al

ver que nosotros ya hemos tenido un hijo mientras

ella todavía no tiene hijos. Dime: ¿Es esto lo que

D´s quiere que haga? ¿Vale la pena comprar en

esta tienda para hacer sufrir a una mujer? Es

cierto que esperé media hora, pero ¿qué? ¿Qué

hay del “Ben Adam le jaberó”? Iré a comprar a otro

lugar, un poco más caro, tal vez, pagaré unos

cuantos pesos más, ¡pero no entristeceré a la otra

persona!
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